EL MENSAJE DE CRISTO ES UN MENSAJE DE RECONCILAICIÓN CON DIOS

El primer sermón de Jesucristo queda resumido en cuatro frase en Marcos 1:15: “El tiempos se ha cumplido, y el reino de Dios, se ha acercado; arrepentíos, y creed en el Evangelio”. Examinemos brevemente estas cuatro frases.

A.   El tiempo no es aquí el “kronos”  de nuestros relojes, sino el “kairos”, o sea, la gran oportunidad que Dios ofrece para la salvación con la llegada del Mesías. Esta oportunidad se ha cumplido, se ha llenado, como un vaso o, más gráficamente, como uno de los antiguos relojes de arena. El verbo en pretérito perfecto pasivo significa, como dice Lenski, “que el período de tiempo se ha completado y así permanece”. Ha llegado la culminación de la Historia de la Salvación, a partir de la cual estamos “en estos postreros días”(Heb. 1:1), aunque queda el acto final, “el día del Señor” (1 Tes. 5:2).
B. El reino de Dios es la libre y amorosa iniciativa de Dios de salvar a los hombres. Ese es su sentido aquí, pues el verbo está también en pretérito perfecto, y concuerda con lo que el mismo Jesús dice en Mt. 12:28; Lc. 17:21. Este reino se había acercado al estado ya allí el Rey en persona, que vendría a buscar y a salvar lo perdido.
C. Como condición para entrar en este reino, Jesús pone en primer lugar el “arrepentimiento” , en cuanto que este comporta, según el sentido del verbo original, “un cambio de mentalidad”. Este “cambio de mentalidad”, que en los gentiles supone una “conversión desde los ídolos” (1 Tes. 1:9), en los judíos suponía el sustituir, por ahora, su concepto del Mesías como rey glorioso y triunfante sobre los enemigos temporales, por la ley delsiervo sufriente que reinará desde la Cruz, y allí arrebatará a los poderes del mal su presa (Ef. 4:8). El reinado temporal sobre Israel no quedaba suprimido, sino pospuesto (Hech. 1:7, 8).
D. Creer en el Evangelio, según la peculiar construcción con la preposición griega en, significa, con la mayor probabilidad, una “esfera de acción, es decir, creer bajo la influencia y en el poder del Evangelio”. Creer es prestar asentimiento, adhesión y confianza; no sólo implica crédito, sino también entrega a Alguien que viene a salvar, y al que hay que recibir como a Salvador y Soberano Señor


EL MENSAJE DE CRISTO ES UN MENSAJE DE LIBERACIÓN

Libertad es la facultad de escoger los medios más convenientes para los fines más necesarios, sin coacción externa ni perturbación interna. Por aquí se ve que, para ser libre, el ser humano necesita una visión clara, una estimación exacta y una decisión correcta. Ahora bien, el ser humano se encuentra esclavizado por el demonio en la ignorancia, en la miseria y en el pecado. Necesita un libertador, el Gran Forzudo de Mt. 12:28-29.
Para demostrar su Mesianidad, con el cumplimiento de la profecía de Is. 61:1, 2ª, Jesús proclamó en la sinagoga de Nazaret el objeto de su venida y el núcleo de su “Buena Noticia” (Lc. 4:18, 19): “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto ME HA UNGIDO PARA DAR BUENAS NUEVAS A LOS POBRES; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A PONER EN LIBERTAD  a los oprimidos; a predicar el año agradable del Señor”, es decir, del gran jubileo de Dios, en que se van a perdonar todas las deudas, se van a recuperar las haciendas, se van a soltar todas las cadenas espirituales.
Jesús, en su predicación, expone en detalle los aspectos de dicha liberación: de la ceguera(Jn. 8:12; 9:39-41), del pecado (Jn. 8:32-34), del temor a la muerte (Jn. 11:25), de la intranquilidad (Jn. 14:27), del pesar (Jn.15:11), de la insatisfacción (Jn.16:24), de la preocupación por el día de mañana (Mt. 6:33, 34), de la aflicción que causa la persecución (Jn. 16:33, comp. Con Mt. 5:11, 12), etc.

EL MENSAJE DE CRISTO ES UN MENSAJE DE DISCIPULADO
Es aquí donde vemos que el Cristianismo es, ante todo, el seguimiento de una persona. (1 Ped. 1:21). Si Jesucristo es el Señor, el Dueño Soberano, la vida cristiana ha de ser una vida de obediencia, En Lc. 9:23, 24 dice él mismo: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará”. Este segundo versículo, con el contexto posterior (vers, 25), muestra que se trata de algo vital, de ser o no ser.

Este pasaje es digno de ser considerado en detalle. Primero vemos que Dios no quiere imponernos la salvación por la fuerza, sino que se dirige al que quiera. En realidad, Dios cumple la voluntad del hombre, en el sentido de que le da lo que el hombre busca (Rom. 2:6-8). Nótese en Mt. 6:2, 5, 17 el expresivo verbo “apékhusi”= “están recibiendo toda su recompensa”. Como si dijera: ¿No es aplauso humano lo que buscan? ¡Pues ya lo tienen!

El seguimiento de Cristo comporta abnegación. Negarse a sí mismo significa crucificar el propio yo, sus pasiones carnales, y el contagio mundano (Gál. 2:29; 5:24; 6:14). Así que  “tomar la cruz” es abrazarse con el destino que Dios ha puesto en la copa de cada uno, aunque vaya contra nuestros gustos, contra el capricho, la cobardía y la autosuficiencia de ese “Yo” que, aun en los más santos, se camufla para salirse con la suya (comp. Con Lc. 22:42).
_________________________
Es significativo que el primer epíteto que se da en el N.T. a los cristianos es el de “discípulos”. Discípulo es alguien que aprende de otro, conviviendo –entrando y saliendo (Hch. 1:21)- con el Maestro y siguiéndole a todas partes. Resulta interesante comprobar cómo están los verbos griegos en Mt. 28:19, 20, en el encargo de la Gran Comisión que Cristo dio a la Iglesia: “Haced discípulos” está en imperativo de aoristo, lo que indica claramente que no se trata de una enseñanza que se vaya impartiendo progresivamente, sino de una decisión radical por la que una persona, tras escuchar el mensaje del Evangelio, se entrega al Señor, de una vez por todas, con todo lo que comporta- Lc. 9:23, 24. Con ello se apunta como alumno. Los dos verbos siguientes están en participio de presente: “bautizándoles”, “enseñándoles”, lo que demuestra que el bautismo ha de ir administrándose en sus tiempos y sazones y tras el bautismo, que marca el ingreso en la iglesia local (Hch. 2:41), viene la enseñanza progresiva, con el resto del programa esencial de la Iglesia (Hch. 2:42)
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